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                                          CAPÍTULO PRIMERO: CREO EN DIOS PADRE.  

ARTÍCULO 1: “CREO EN DIOS PADRE TODOPODEROSO, CREADOR DEL CIELO Y DE LA TIERRA” 

                                        PÁRRAFO 6: EL HOMBRE.    

                                       II. “CORPORE ET ANIMA UNUS”  

                                                                 Puntos: 362-364 

 
Hemos terminado el apartado “A imagen de Dios” y ahora vamos a hablar del cuerpo y alma, 
“Corpore et anima unus”. El hombre es una unión sustancial de cuerpo y alma. 

 La explicación que hace el Catecismo sobre el hombre la divide en cuatro apartados: 

Primero sobre la imagen de Dios, que ya la hemos explicado, otro sobre la naturaleza propia del 
hombre material y espiritual, que es el que vamos a explicar ahora. Luego habrá otro apartado 
sobre hombre y mujer y otro apartado sobre Dios los estableció en la amistad con Él.  

El catecismo dedica aquí 7 puntos para hablar sobre esa naturaleza propia del hombre que une el 
mundo espiritual y el mundo material. El primero de los puntos que lo explica es el 362, que dice 
así: “La persona humana, creada a imagen de Dios, es un ser a la vez corporal y espiritual. El 
relato bíblico expresa esta realidad con un lenguaje simbólico cuando afirma que "Dios formó al 
hombre con polvo del suelo e insufló en sus narices aliento de vida y resultó el hombre un ser 
viviente" (Gn 2,7).  

Por tanto, el hombre en su totalidad es querido por Dios. Es una afirmación de partida, es decir, 
el hombre tiene una doble dimensión, es un ser a la vez corporal y espiritual, está vinculado al 
mundo material, forma parte del mundo material y, al mismo tiempo, lo trasciende. En cuanto 
espíritu, además de cuerpo, es persona. Y esta verdad sobre el hombre es el objeto de nuestra 
consideración en este punto. 

Se suele utilizar dos expresiones empleadas por el Papa Juan Pablo II, allá por el año 1986 en 
aquellas catequesis que dio los miércoles, durante bastante tiempo, sobre el amor humano y en 
ellas también versó sobre este aspecto, sobre la corporalidad, sobre la naturaleza del hombre.  

Las expresiones que el Papa utilizaba eran las siguientes: “El hombre es un espíritu encarnado” 
o también, “Es un cuerpo informado por el espíritu inmortal”. Unas expresiones que quieren 
conjugar esos dos aspectos.  

La primera expresión no tiene ningún tipo de reminiscencia de la reencarnación, nada que ver 
con eso. Más bien se refiere a la imagen de la Encarnación del Verbo (Se hizo carne) o  un alma 
encarnada en un cuerpo, o también, es un cuerpo informado por un espíritu inmortal. Son las dos 
expresiones que él utilizó.  

Sin duda alguna, el texto paradigmático es el de Génesis 2, versículo 7, el que acabamos de leer. 
Dios, Yhavé, modela al hombre de la arcilla y le insufla, inspira en su rostro, en su nariz, aliento 
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de vida. Y así el hombre es un ser animado, esa imagen que utiliza el Génesis está también ligada 
a la experiencia del hombre. 

 Cuando nace un niño, hay que conseguir que comience a respirar, en el seno de su madre no 
respira y al nacer hay que darle una palmada para que sus pulmones se llenen de aire y comience 
a respirar. En el momento de la muerte, pasa lo contrario. Cuando alguien fallece, entrega su 
espíritu, es decir, expira, parece que en ese expirar se está significando que el alma sale del 
cuerpo, lo abandona. Es una imagen, obviamente, porque el respirar es un proceso fisiológico 
que no tiene nada que ver con el alma, pero es una imagen gráfica que parece haber inspirado 
también la imagen bíblica, cuando dice que Dios moldeó al hombre del barro de la tierra y le 
sopló en la nariz el aliento de vida para que tuviese vida. 

El hombre fue creado de esta forma peculiar, el resto de la creación no fue creada así. En el 
hombre hay una diferenciación entre su aspecto corporal y su aspecto espiritual. Por un lado lo 
modela de la arcilla pero, por otra parte, insufla su aliento en él. Se está distinguiendo el hombre 
del resto de la creación del mundo, de los animales. Dios le alienta, le da vida, le hace capaz de 
conocer el resto de los seres, de ser superior a ellos, de ponerles un nombre, de reconocerle como 
distinto a ellos.  

En ese pasaje de la Sagrada Escritura, en el capítulo segundo del Génesis, no se habla del alma. 
Sin embargo, es muy fácil deducir, también lo decía Juan Pablo II en aquellas catequesis, que la 
vida dada al hombre en el momento de la creación, es de una naturaleza que trasciende 
meramente lo material o lo corporal, lo que es propio de los animales.  

Eso se está claramente sugiriendo y dando a entender en ese texto. El hombre está más allá de la 
materialidad, el hombre viene del barro, viene de la materia, es materia, pero es más que eso. Y 
además, ahí se fundamenta el hecho de que el hombre sea imagen de Dios. Es imagen de Dios, 
porque Dios es espíritu puro y el hombre no es mera materia, sino que tiene también esa 
dimensión espiritual que le permite ser imagen de Dios.  

Se presenta el hombre como una unidad. Yo no soy dos, soy uno. Decir soy el José Ignacio 
corporal y el José Ignacio espiritual, sería un dualismo absurdo. Somos uno, no somos dos, 
aunque a veces nos percibamos así. Es una tentación decir que somos dos. 

 A veces uno se percibe con tales contradicciones dentro de sí mismo que dice, es que a veces me 
parece que somos como dos, porque me veo como José Ignacio, Miguel, María, Mª Carmen…la 
espiritual y luego viene la carnal, la materialista, etc. Es una tentación percibir dos facetas de la 
vida en clave de ruptura. Somos uno con nosotros mismos y esa unidad contiene una dualidad, 
que no es lo mismo que dualismo.  

A la hora de explicar este aspecto,siempre hemos rechazado la palabra dualismo y hemos 
aceptado la palabra dualidad. La palabra dualismo está hablando como de dos principios que 
están reñidos el uno con el otro. El dualismo es propio de las filosofías de la reencarnación o de 
las filosofías orientales, que están bastante inspiradas por los platonismos y vienen a decir que el 
espíritu, el alma, está encarcelada en el cuerpo y esta vida consiste en un proceso de intentar 
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liberarte del cuerpo y entonces, en el momento de la muerte, te liberas del cuerpo y tiendes a 
unirte a Dios.  

Los reencarnacionistas dicen, te liberas de un cuerpo más imperfecto y en la siguiente vida te 
unes a un cuerpo un poco más perfecto. Puedes pasar de una especie animal al género humano, 
en el que igual te reencarnas en la casta socialmente inferior, en los parias. A ver si en la 
siguiente vida te reencarnas en una casta social más perfecta.  

Como veis, es como intentar desprenderme del cuerpo imperfecto. Y a ver si llego a liberarme de 
él. Esto es dualismo, pero el cristianismo no es dualista. Porque lo que viene a decir es que Dios 
lo ha creado todo. También ha creado lo material y todo yo, también el cuerpo, no solo el alma, 
todo yo estoy llamado a la vida eterna. Esta carne que tenemos está llamada a la vida eterna. Tal 
es así, que la Encarnación de Dios, el hecho de que Dios se hiciese hombre, asumió la naturaleza 
humana con todas las consecuencias y esa naturaleza humana no la dejó aquí abandonada, sino 
que Cristo resucitó y, con su cuerpo resucitado, asciende a los cielos.  

Nosotros, los cristianos, los católicos, adoramos a Dios y en este Dios que adoramos está 
también esa segunda persona de la Santísima Trinidad, Jesucristo, el Verbo hecho carne es 
también hombre. Se hizo hombre por toda la eternidad, o sea, en el cielo, en el seno de la 
Trinidad hay materia. 

 Nuestro cuerpo humano glorificado estará en la eternidad por todos los siglos. Le escuché esto 
en una conferencia que dio aquí en Radio María el Padre Carreira, jesuita astrofísico que ya es 
conocido de esta casa y la verdad es que, a veces, sus reflexiones y sus conferencias son muy 
iluminadoras, Y él decía esto, nosotros adoramos a Dios y al adorarle, también adoramos la 
humanidad de Cristo que es materia, o sea, la materia también es objeto de adoración, en cuanto 
que está unida a la persona del Verbo. Nosotros no adoramos la materia en sí misma, pero sí que 
adoramos la humanidad de Jesucristo, la Santa Humanidad unida al Verbo. O sea, que de 
dualismo nada, porque nosotros no pensamos que la materia sea algo malo de lo que hay que 
desprenderse. “Y vio Dios que era bueno”. Todo lo que Dios creó era bueno y toda la creación 
está llamada a la salvación, a participar de esa gloria de Dios. Es reflejo de la gloria de Dios y 
está llamada a participar de la gloria de Dios.  

Y le escuchaba también al Padre Carreira en esa explicación algo que a mí también me iluminó. 
Decía, en esta vida, el alma o el espíritu, como queráis llamarlo, está condicionado a la 
materialidad del cuerpo. Es decir, nuestra alma, nuestro espíritu está en estos parámetros de 
espacio y de tiempo. Mi espíritu, mi alma está aquí porque está unida sustancialmente a mi 
cuerpo. Está también sujeta a los condicionamientos de mi ser material y mi ser corporal.  

Si tienes un dolor muy fuerte de muelas, nadie diría “es que me duele mi cuerpo”. No me duele 
mi cuerpo, no. No vale decir a mi alma no le duele nada, le duele únicamente a mi cuerpo. Como 
soy una unidad total, si a mí me duele la muela, estoy hecho polvo y me condiciona totalmente. 
Es decir, el alma está condicionada por la dimensión corporal en el espacio y en el tiempo, pero 
en el más allá, en la otra vida se vuelven las tornas. Y después de la resurrección, cuando 
nuestros cuerpos resuciten y se unan a nuestras almas, será más bien la materia resucitada, el 
cuerpo resucitado el que será espiritualizado, estará condicionado a las leyes del espíritu.  
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Por eso el cuerpo resucitado de Jesucristo aparecía, desaparecía, traspasaba las paredes.. El 
cuerpo resucitado de Cristo es el que estaba en el sepulcro, pero ha resucitado y ya no está sujeto 
a las leyes materiales porque en esa otra dimensión, que supera el espacio y el tiempo está 
espiritualizado. Así como en esta vida el alma está condicionada por la dimensión corporal, 
material, en la vida eterna el cuerpo resucitado vive según las leyes del espíritu.  

Bueno, era un poco así la explicación, porque también tiene que haber como una especie de 
diálogo entre teología y ciencia, teología y antropología. Y me parecieron muy interesantes esas 
reflexiones del Padre Carreira.  

Pasamos al punto 363: 

A menudo, el término alma designa en la Sagrada Escritura la vida humana (cf. Mt 16,25-26; Jn 
15,13) o toda la persona humana (cf. Hch 2,41). Pero designa también lo que hay de más íntimo 
en el hombre (cf. Mt 26,38; Jn 12,27) y de más valor en él (cf. Mt 10,28; 2M 6,30), aquello por 
lo que es particularmente imagen de Dios: "alma" significa el principio espiritual en el hombre. 
Este punto está explicando qué acepciones tiene la palabra o el término alma en la Sagrada 
Escritura, “psiché”, en griego, tiene distintos matices dependiendo de en qué contexto se utilice. 
Aquí nos pone unos cuantos ejemplos, por una parte designa la vida humana. Por ejemplo, aquí 
nos pone Mateo 16, 25-26 que dice: “Quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien quien 
pierda su vida por mí, la encontrará. ¿Pues de qué le servirá al hombre ganar el mundo entero si 
arruina su vida o qué puede dar el hombre a cambio de su vida?”  

Algunas traducciones, traducen ese término, “psiché”, en vez de por vida, por alma: “Quien 
quiera salvar su alma la perderá, pero quien pierda su alma por mí la encontrará”. Aquí lo 
importante no es únicamente qué término se elige para traducir “psiché”, sino el significado de 
esa palabra, se refiere a la vida entera, a mi vida, a mi proyecto. 

 Quiere decir quien quiera hacer lo suyo, su proyecto, quien no piense más que en sí mismo, se 
perderá, pero el que no busque el primer puesto, el que no pretenda ser el centro de la vida, sino 
el proyecto de amor para el cual él ha vivido, el que no hace de su ego el ombligo del mundo, se 
salvará. A esto se refiere. Se puede traducir de las dos formas, pero digamos vida o alma, 
estamos diciendo lo mismo en griego (psyché), así viene en el texto original.  

Lo importante es entender que está hablando de la vida entera. Si se traduce por alma no 
entendamos como que pierde su alma, pero no su cuerpo. No, pierde la vida eterna, su destino 
eterno, al que está llamado. 

 ¿De qué me sirve en este mundo triunfar, ser el personaje más envidiado de este mundo si luego 
pierdo mi vida eterna ante Dios. Si mi proyecto ante Dios no es la vocación para la que he sido 
creado ¿de qué me sirve? Ese es el primer sentido de la palabra alma.  

El Catecismo pone otro texto para iluminarlo, Juan 15,13: “Nadie tiene mayor amor que el que 
da su vida por sus amigos” . Aquí se traduce por vida, pero es el mismo término que el anterior. 
Es decir, la palabra alma significa dar la vida, dar tu amor, dar tu tiempo, dar tu preocupación, tu 
interés… pero hay otra acepción más, alma puede significar, ya no la vida del hombre, sino el 
conjunto de toda la persona humana. 
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 En Hechos de los Apóstoles 2, 41 dice: “Los que acogieron su palabra fueron bautizados. Aquel 
día se reunieron unas 3000 almas”. Está claro que se refiere a 3000 personas. No es que se diga, 
se reunieron 3000 almas y los cuerpos no se reunieron. No, se utiliza la expresión alma en el 
sentido de la totalidad de la persona.  Así se entiende cuando se dice fue a misiones a salvar 
almas para Cristo. Entregó su vida por la salvación de las almas, hombre por la salvación de las 
almas y de los cuerpos. Es bueno recordar que hay una dimensión del hombre que es la 
espiritual, que es la que nos hace ser imagen y semejanza de Dios, pero se refiere al hombre 
entero, también en su dimensión corporal. Nosotros solemos decir expresiones como me duele el 
alma, en la que se está refiriendo a la vida entera, a todo mi ser. 

Sigue adelante este punto y dice: designa también lo que hay de más íntimo en el hombre. Hay 
otros textos bíblicos en los que la palabra alma designa la interioridad. En Mateo 26, 38: 
“Entonces les dice: mi alma está triste, hasta el punto de morir. Quedaos aquí y velad conmigo”. 
Jesús en el huerto de Getsemaní utiliza esta expresión: “Mi alma está triste”. Se refiere a la 
interioridad, a lo más íntimo. Hay tristezas que no son superficiales, sino que son tristezas que 
están tocando lo más profundo, es del tedio que le está poniendo a prueba en su esperanza o 
desesperanza. Cristo está siendo tentado por Satanás. “Mi alma está triste, hasta el punto de 
morir”, es como si Jesús nos estuviese abriendo su ventana interior. En este caso, alma significa 
esa dimensión tan profunda del hombre.  

Otro texto similar es el de Juan 12,27: “Ahora mi alma está turbada, y qué voy a decir, Padre, 
¿líbrame de esta hora? Pero si he venido para esta hora.”, es lo mismo que el anterior, solo que 
en vez de narrado por los Evangelios Sinópticos, narrado por el Evangelio de San Juan. 

Seguimos adelante y el Catecismo dice que también hay una utilización a veces de la palabra 
alma en el sentido de referirse a lo que tiene más valor. Mateo 10, 28 dice: “Y no temáis a los 
que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma, temed más bien a aquel que puede llevar a 
perdición, alma y cuerpo en la gehena”. Es un texto muy potente, Mateo viene a decir, mira, no 
temas a los que únicamente pueden matar el cuerpo, pero no pueden matar el alma, no temas a 
esos reyes, no temas a esos que te amenazan con el martirio que, como mucho, podrán matar tu 
cuerpo pero no podrán tocar tu alma. Es un texto en el que, por una parte, está subrayando que en 
la vida hay cosas que tienen mucha más importancia que las otras. Hay cosas que tienen más 
importancia que la propia vida física. Hay cosas más importantes que el dinero, que el trabajo,  
que la salud que ya es decir, porque nosotros solemos decir lo importante es la salud.  

Al final, lo importante es la vida de gracia delante de Dios. Este es el significado aquí de la 
palabra alma: es la vida de gracia ante Dios. Y, obviamente, también hay una referencia a que el 
alma es inmortal. Como mucho te van a matar el cuerpo, pero tu alma es inmortal y tu cuerpo 
también está llamado a la resurrección.  

Otro texto que se nos refiere similar a este, es el Segundo libro de Macabeos 6, 30  en el que, en 
el contexto del martirio de Eleazar, dice: “Pero él, a punto de morir a causa de los golpes, dijo 
entre suspiros: Bien sabe el Señor, dueño de la ciencia santa, que, pudiendo librarme de la 
muerte, soporto flagelado en mi cuerpo recios dolores, pero en mi alma los sufro con gusto por 
temor de él. De este modo, llegó a su tránsito”.  
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Es un texto también impresionante en el que viene a distinguirse eso que dice el Evangelio que 
hay de más valor. Soporto flagelado en mi cuerpo recios dolores. Obviamente él no puede decir 
mi sufrimiento es parcial, porque esos dolores y ese suplicio le afecta a toda la persona que está 
siendo torturada. Sin embargo, dice que en su interior, en su alma, es capaz de darle un sentido a 
eso que le está ocurriendo. Es capaz de decir: entrego mi vida, no sólo me la están quitando, sino 
que yo, en la confianza de que Dios sabe más y Dios puede más, entrego mi vida por fidelidad a 
su amor.  

¿Esto es posible? Sí es posible, y Jesucristo nos enseñó a hacerlo. A Jesús no solo le quitaron la 
vida, sino que él la entregó. Lo cual quiere decir que hay una dimensión espiritual en nuestra 
vida que nos posibilita también que la dimensión corporal esté asumida por ese proyecto del 
Dios que nos creó y nos hizo a su imagen y semejanza.  

Por lo tanto, lo que dice este punto 363 es que el término. “psiché”, dependiendo del contexto, 
puede ser traducido de manera un tanto diferente. Puede tener la acepción de vida del hombre, 
puede tener la acepción de la intimidad del hombre, de lo que tiene más valor en nuestra vida, 
esa es el alma de nuestra vida. También significa la totalidad de la persona, pero en definitiva, 
alma significa el principio espiritual del hombre. A este principio espiritual a veces se le suele 
decir indistintamente alma o espíritu. Alma o espíritu, la dimensión espiritual del hombre.  

Pasamos al punto 364, que dice así: El cuerpo del hombre participa de la dignidad de la "imagen 
de Dios": es cuerpo humano precisamente porque está animado por el alma espiritual, y es toda 
la persona humana la que está destinada a ser, en el Cuerpo de Cristo, el templo del Espíritu (cf. 
1 Co 6,19-20; 15,44-45): 
 Luego viene una cita de la Gaudium et Spes, que luego leemos, pero la afirmación es 
exactamente que no pensemos que la imagen de Dios está únicamente en el alma y que el cuerpo 
del hombre no es imagen de Dios porque Dios es espíritu, eso sería incorrecto porque también la 
corporalidad del hombre participa de esa imagen de Dios.  

Es verdad que, en el momento en que muere el hombre, cuando se vive eso que se llama 
escatología intermedia, es decir, cuando el cuerpo se ha separado del alma y el alma está en ese 
juicio particular compareciendo ante Dios, nuestra fe católica dice que el alma es juzgada y 
recibe el cielo como premio de su vida fiel o, también, si se ha cerrado definitivamente al amor 
de Dios, recibe el infierno como su destino natural o el estado de purgatorio, de purificación 
cuando necesita esa purificación para llegar al encuentro de Dios. Es verdad que en ese 
momento, cuando el alma está separada del cuerpo, la persona humana está en el alma, no cabe 
decir que la persona humana esté en el cadáver.  

Cuando he asistido o acompañado a alguien que está a punto de entregar su espíritu, a punto de 
fallecer y fallece, el sacerdote hace la recomendación del alma en los últimos momentos de la 
agonía y cuando ha fallecido y se le cambia el semblante, se pone blanco y pierde su 
expresividad, yo he escuchado más de una vez la expresión de que los seres queridos que rodean 
a quien ha fallecido que dicen: “ ya no está aquí”.  

Es una expresión muy exacta porque es entender que la persona no está ligada al cadáver, la 
persona está ligada al alma inmortal. Y en ese tiempo intermedio, hasta la resurrección final de 
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los cuerpos en la parusía, cuando Cristo venga como juez de vivos y muertos y resucite nuestros 
cuerpos mortales, en ese tiempo intermedio, la persona humana está ligada, unida al alma, pero 
está carente de una dimensión corporal. 

Yo no soy espíritu puro, por eso también las almas que esperan la resurrección, incluso en el 
cielo, también anhelan la resurrección de los cuerpos, aunque tienen la felicidad plena al 
contemplar a Dios. Al igual que también la Virgen María tiene ese privilegio de estar ya en 
cuerpo y alma en los cielos, la fe cristiana dice que contemplaremos en cuerpo y alma el rostro 
de Dios.  

Lo que dice el catecismo es que el cuerpo participa también de esa imagen de Dios porque está 
unido al alma, incluso cuando el alma está separada del cuerpo, hay una carencia. La 
resurrección final de los cuerpos añadirá todavía una capacidad superior de disfrutar de Dios en 
el cielo a la que tienen los santos en este momento, cuando todavía están carentes del cuerpo, la 
resurrección final todavía será un añadido a esa capacidad de gozar de Dios, porque gozaremos 
en cuerpo y alma.  

Se nos ofrecen dos textos, I Corintios 6, 19-20 que dice: “¿O no sabéis que vuestro cuerpo es 
santuario del Espíritu Santo que está en vosotros y habéis recibido de Dios y que no os 
pertenecéis? Habéis sido bien comprados, glorificad por tanto a Dios en vuestro cuerpo”. Esto 
no lo diría jamás alguien que no considere el cuerpo como algo bueno creado por Dios. Esas 
doctrinas dualistas, reencarnacionistas, que vienen a decir que el cuerpo es la cárcel del alma, 
que hay que desprenderse de él cuanto antes, jamás dirían, como San Pablo, ¿o no sabéis que 
vuestro cuerpo es santuario del Espíritu Santo? Glorificad a Dios en vuestro cuerpo. Es decir, que 
el cuerpo es un lugar en el que Dios habita y estamos llamados  a hacer de él un santuario en el 
que glorifiquemos a Dios.  

El otro texto es I Corintios 15, 44-45 dice: “Se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo 
espiritual, pues si hay un cuerpo natural hay también un cuerpo espiritual. En efecto, así es 
como dice la Escritura, fue hecho el primer hombre, Adán, alma viviente; el último Adán, 
espíritu que da vida”.  

Nosotros, en el momento de la muerte, sembramos. Es como el grano que cae en tierra y, si 
muere, es una siembra para la resurrección. Se siembra un cuerpo natural, se resucita un cuerpo 
espiritual.  

El cuerpo espiritualizado, resucitado, no deja de ser materia, porque la materia no puede dejar de 
ser materia. El cuerpo no puede dejar de ser corporal, pero cuando decimos que está 
espiritualizado quiere decir que está en otra dimensión, en la dimensión del espíritu; no como 
aquí que el espíritu está en la dimensión de la materia.  

Creo que al principio he hecho esa expresión recurriendo a la explicación del Padre Carreiras. Es 
decir, así como en esta vida nuestra alma, nuestro espíritu, está condicionado por la dimensión 
corporal-material en la cual está, en la siguiente vida, en la resurrección, nuestro cuerpo, que es 
una dimensión material, estará en otra dimensión superior al espacio y el tiempo, estará 
conducido o espiritualizado según las dimensiones del espíritu.  
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Termina este punto con un un texto de Gaudium et Spes, punto 14, párrafo primero que dice: 
«Uno en cuerpo y alma, el hombre, por su misma condición corporal, reúne en sí los elementos 
del mundo material, de tal modo que, por medio de él, éstos alcanzan su cima y elevan la voz 
para la libre alabanza del Creador. Por consiguiente, no es lícito al hombre despreciar la vida 
corporal, sino que, por el contrario, tiene que considerar su cuerpo bueno y digno de honra, ya 
que ha sido creado por Dios y que ha de resucitar en el último día» (GS 14,1).  

Nos dice que este cuerpo tuyo, que aquí parece que tanto te estorba, está llamado a contemplar la 
gloria de Dios, a participar de la resurrección, en el último día resucitará, el día de la Parusía. 
Luego toda la dimensión material de la vida está también llamada a participar de la gloria de 
Dios, porque incluso ha dicho que el cuerpo humano reúne en sí los elementos del mundo 
material, también lo material está representado en ese cuerpo humano que está llamado a la 
resurrección.  

Por eso también hablamos de alguna manera del cielo nuevo y la tierra nueva. Todo lo que Dios 
ha creado participará de alguna manera de la vida eterna en el cielo. Nos es difícil saber cómo. A 
veces entran las preguntas curiosas, oiga, y entonces las plantas, los animales, toda la 
naturaleza…¿De qué manera participará en la resurrección?  

No hagamos más preguntas de las que prudentemente podemos responder desde la Sagrada 
Escritura y desde la Revelación. Digamos que la Escritura habla de los cielos nuevos y la tierra 
nueva. Y desde esa expresión, la Tradición de la Iglesia, el Magisterio de la Iglesia, ha hablado 
de que también la creación será renovada, será purificada. Hay imágenes de la Sagrada Escritura 
que hablan de destrucción, pero también hay imágenes de renovación, de que todo este mundo se 
hará nuevo en Dios, en la vida eterna.  

Las preguntas por curiosidad, no es prudente que las hagamos. También lo material está llamado 
a la vida eterna en la medida en que en el hombre lo material y lo espiritual están conjuntados y 
es uno solo. Y esta materialidad, expresada en el cuerpo humano, participa de la imagen de Dios 
y está llamada a la vida eterna. 

 


